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Apéndice  

 

Material suplementario para Tres fuentes y tres partes integrantes del 

marxismo  por Lenin 

 

 

Conceptos y extractos fundamentales 

 

Lección 1: El materialismo como filosofía 

 

Materialismo Filosófico:  

1. «Para Hegel — escribía Marx —, el proceso del pensamiento, 

al que él convierte incluso, bajo el nombre de idea, en sujeto con vida propia, es el 

demiurgo de lo real [. . .]. Para mí lo ideal no es, por el contrario, más que lo material 

traducido y traspuesto a la cabeza del hombre.» (C. Marx, El Capital, t. I, «Palabras 

finales a la 2a ed.») 

 

2. «Hegel era idealista, es decir, que para él las ideas de nuestra cabeza no son reflejos 

[Abbilder, esto es, imágenes, pero a veces Engels habla de «reproducciones»] más o 

menos abstractos de los objetos y fenómenos de la realidad, sino que los objetos y su 

desarrollo se le antojaban, por el contrario, imágenes de una idea existentes no se sabe 

dónde, ya antes de que existiese el mundo.» 

 

3. Mostrándose plenamente de acuerdo con esta filosofía materialista de Marx, F. Engels 

escribía lo siguiente, al exponerla en su Anti-Dühring (véase), obra cuyo manuscrito 

conoció Marx: . . . «La unidad del mundo no existe en su ser, sino en su materialidad, 

que ha sido demostrada [. . .] en el largo y penoso desarrollo de la filosofía y de las 

ciencias naturales [. . .]. El movimiento es la forma de existencia de la materia. Jamás, 

ni en parte alguna, ha existido ni puede existir materia sin movimiento, ni movimiento sin 

materia [. . .]. Pero si seguimos preguntando qué son y de dónde proceden el pensar y 

la conciencia, nos encontramos con que son productos del cerebro humano y con que el 

mismo hombre no es más que un producto de la naturaleza, que se ha desarrollado en 

un determinado ambiente natural y junto con éste; por donde llegamos a la conclusión 

lógica de que los productos del cerebro humano, que en última instancia no son 

tampoco más que productos de la naturaleza, no se contradicen, sino que corresponden 

al resto de la concatenación de la naturaleza». 

 

La Dialéctica: 

 

1. La dialéctica hegeliana, o sea, la doctrina más multilateral, más rica en contenido y más 

profunda del desarrollo, era para Marx y Engels la mayor conquista de la filosofía 

clásica alemana. 
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2. «Marx y yo fuimos casi los únicos que nos planteamos la tarea de salvar [del descalabro 

del idealismo, incluido el hegelianismo] la dialéctica consciente para traerla a la 

concepción materialista de la naturaleza.» «La naturaleza es la confirmación de la 

dialéctica, y precisamente son las modernas ciencias naturales las que nos han 

brindado un extraordinario acervo de datos [¡y esto fue escrito antes de que se 

descubriera el radio, los electrones, la trasformación de los elementos, etc.!] y 

enriquecido cada día que pasa, demostrando con ello que la naturaleza se mueve, en 

última instancia, dialéctica, y no metafísicamente.» 

 

3. «La gran idea fundamental — escribe Engels — de que el mundo no se compone de un 

conjunto de objetos terminados y acabados, sino que representa en sí un conjunto de 

procesos, en el que las cosas que parecen inmutables, al igual que sus imágenes 

mentales en nuestro cerebro, es decir, los conceptos, se hallan sujetos a un continuo 

cambio, a un proceso de nacimiento y muerte; esta gran idea fundamental se encuentra 

ya tan arraigada desde Hegel en la conciencia común, que apenas habrá alguien que la 

discuta en su forma general. Pero una cosa es reconocerla de palabra y otra aplicarla 

en cada caso particular y en cada campo de investigación.» «Para la filosofía dialéctica 

no existe nada establecido de una vez para siempre, nada absoluto, consagrado.; en 

todo ve lo que hay de perecedero, y no deja en pie más que el proceso ininterrumpido 

del aparecer y desaparecer, del infinito movimiento ascensional de lo inferior a lo 

superior. Y esta misma filosofía es un mero reflejo de ese proceso en el cerebro 

pensante.» Así, pues, la dialéctica es, según Marx, «la ciencia de las leyes generales 

del movimiento, tanto del mundo exterior como del pensamiento humano». 

 

4. En nuestro tiempo, la idea del desarrollo, de la evolución, ha penetrado casi en su 

integridad en la conciencia social, pero no a través de la filosofía de Hegel, sino por 

otros caminos. Sin embargo, esta idea, tal como la formularon Marx y Engels, 

apoyándose en Hegel, es mucho más completa, mucho más rica en contenido que la 

teoría de la evolución al uso. Es un desarrollo que, al parecer, repite etapas ya 

recorridas, pero de otro modo, sobre una base más alta («negación de la negación»), un 

desarrollo, por decirlo así, en espiral y no en línea recta; un desarrollo que se opera en 

forma de saltos, a través de cataclismos y revoluciones, que significan «interrupciones 

de la gradualidad»; un desarrollo que es trasformación de la cantidad en calidad, 

impulsos internos de desarrollo originados por la contradicción, por el choque de las 

diversas fuerzas y tendencias, que actúan sobre determinado cuerpo, o dentro de los 

límites de un fenómeno dado o en el seno de una sociedad dada; interdependencia 

íntima e indisoluble concatenación de todos los aspectos de cada fenómeno (con la 

particularidad de que la historia pone constantemente al descubierto nuevos aspectos), 

concatenación que ofrece un proceso de movimiento único, universal y sujeto a leyes; 

tales son algunos rasgos de la dialéctica, teoría mucho más empapada de contenido 

que la (habitual) doctrina de la evolución. (Véase la carta de Marx a Engels del 8 de 

enero de 1868, en la que se mofa de las »rígidas tricotomías» de Stein, que sería 

ridículo confundir con la dialéctica materialista.) 
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La concepción materialista de la historia: 

 

1. Si el materialismo en general explica la conciencia por el ser, y no al contrario, aplicado 

a la vida social de la humanidad exige que la conciencia social se explique por el ser 

social. «La tecnología — dice Marx (en El Capital, t. I) — pone al descubierto la relación 

activa del hombre con la naturaleza, el proceso inmediato de producción de su vida, y, a 

la vez, sus condiciones sociales de vida y de las representaciones espirituales que de 

ellas se derivan.» 

 

2. «El conjunto de estas relaciones de producción forma la estructura económica de la 

sociedad, la base real sobre la que se erige una superestructura política y jurídica, y a la 

que corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo de producción de 

la vida material condiciona el proceso de la vida social, política y espiritual en general. 

No es la conciencia del hombre la que determina su ser, sino, por el contrario, su ser 

social el que determina su conciencia. Al llegar a una determinada fase de desarrollo, 

las fuerzas productivas materiales de la sociedad chocan con las relaciones de 

producción existentes o, lo que no es más que la expresión jurídica de esto, con las 

relaciones de propiedad dentro de las cuales se han desenvuelto hasta allí. De formas 

de desarrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones se convierten en trabas de 

ellas. Y se abre así una época de revolución social. Al cambiar la base económica, se 

revoluciona, más o menos rápidamente, toda la inmensa superestructura erigida sobre 

ella. Cuando se estudian esas revoluciones, hay que distinguir siempre entre la 

revolución material producida en las condiciones económicas de producción, y que 

puede verificarse con la precisión propia de las ciencias naturales, y las revoluciones 

jurídicas, políticas, religiosas, artísticas o filosóficas; en una palabra, de las formas 

ideológicas en que los hombres adquieren conciencia de este conflicto y luchan por 

resolverlo. 

 

3. El marxismo señaló el camino para un estudio global y multilateral del proceso de 

aparición, desarrollo y decadencia de las formaciones económico-sociales, examinando 

el conjunto de todas las tendencias contradictorias y reduciéndolas a las condiciones, 

perfectamente determinables, de vida y de producción de las distintas clases de la 

sociedad, eliminando el subjetivismo y la arbitrariedad en la elección de las diversas 

ideas «dominantes» o en la interpretación de ellas, y poniendo al descubierto las raíces 

de todas las ideas sin excepción y de las diversas tendencias que se manifiestan en el 

estado de las fuerzas productivas materiales. 

 

Lección 2: La plusvalía 

 

La Doctrina económica: 

 

En la sociedad capitalista impera la producción de mercancías; por eso, el análisis de Marx 

empieza con el análisis de la mercancía. 
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El valor: 

 

1. La mercancía es, en primer lugar, una cosa que satisface una determinada necesidad 

humana y, en segundo lugar, una cosa que se cambia por otra. 

 

2. La utilidad de una cosa hace de ella un valor de uso. El valor de cambio (o, 

sencillamente el valor) es, ante todo, la relación o proporción en que se cambia cierto 

número de valores de uso de una clase por un determinado número de valores de uso 

de otra clase 

 

3. La producción de mercancías es un sistema de relaciones sociales en que los distintos 

productores crean diversos productos (división social del trabajo), y todos estos 

productos se equiparan entre sí por medio del cambio 

 

4. Por lo tanto, lo que todas las mercancías encierran de común no es el trabajo concreto 

de una determinada rama de producción, no es un trabajo de determinado tipo, sino el 

trabajo humano abstracto, el trabajo humano en general. Toda la fuerza de trabajo de 

una sociedad dada, representada por la suma de valores de todas las mercancías, es 

una y la misma fuerza humana de trabajo; así lo evidencian miles de millones de actos 

de cambio. Por consiguiente, cada mercancía en particular no representa más que una 

determinada parte del tiempo de trabajo socialmente necesario. La magnitud del valor 

se determina por la cantidad de trabajo socialmente necesario o por el tiempo de trabajo 

socialmente necesario para producir cierta mercancía o cierto valor de uso. 

 

El dinero o la forma monetaria del valor: 

 

1. Marx pasa al análisis de la forma del valor y del dinero. Con ello se propone, 

fundamentalmente, investigar el origen de la forma monetaria del valor, estudiar el 

proceso histórico de desenvolvimiento del cambio, comenzando por las operaciones 

sueltas y fortuitas de trueque («forma simple, suelta o fortuita del valor», en que una 

cantidad de mercancía es cambiada por otra) hasta remontarse a la forma universal del 

valor, en que mercancías diferentes se cambian por una mercancía concreta, siempre la 

misma, y llegar a la forma monetaria del valor, en que la función de esta mercancía, o 

sea, la función de equivalente universal, la desempeña el oro. 

 

2. El dinero, producto supremo del desarrollo del cambio y de la producción de 

mercancías, disfraza y oculta el carácter social de los trabajos privados, la 

concatenación social existente entre los diversos productores unidos por el mercado 

 

La plusvalía: 

 

1. Al alcanzar la producción de mercancías determinado grado de desarrollo, el dinero se 

convierte en capital. La fórmula de la circulación de mercancías era: M (mercancía) — D 

(dinero) — M (mercancía), o sea, venta de una mercancía para comprar otra. Por el 
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contrario, la fórmula general del capital es D — M — D, ósea, la compra para la venta 

(con ganancia). Marx llama plusvalía a este incremento del valor primitivo del dinero que 

se lanza a la circulación. Que el dinero lanzado a la circulación capitalista «crece», es 

un hecho conocido de todo el mundo. Y precisamente ese «crecimiento » es lo que 

convierte el dinero en capital, como relación social de producción particular, 

históricamente determinada. 

 

2. Para obtener plusvalía «el poseedor del dinero necesita encontrar en el mercado una 

mercancía cuyo valor de uso posea la cualidad peculiar de ser fuente de valor», una 

mercancía cuyo proceso de consumo sea, al mismo tiempo, proceso de creación de 

valor. Y esta mercancía existe: es la fuerza de trabajo del hombre. Su consumo es 

trabajo y el trabajo crea valor. El poseedor del dinero compra la fuerza de trabajo por su 

valor, valor que es determinado, como el de cualquier otra mercancía, por el tiempo de 

trabajo socialmente necesario para su producción (es decir, por el costo del 

mantenimiento del obrero y su familia). Una vez que ha comprado la fuerza de trabajo el 

poseedor del dinero tiene derecho a consumirla, es decir, a obligarla a trabajar durante 

un día entero, por ejemplo, durante doce horas. 

 

3. En el capital hay que distinguir dos partes: capital constante, invertido en medios de 

producción (máquinas, instrumentos de trabajo, materias primas, etc.) — y cuyo valor se 

trasfiere sin cambio de magnitud (de una vez o en partes) a las mercancías producidas 

—, y capital variable, invertido en fuerza de trabajo. El valor de este capital no 

permanece invariable, sino que se acrecienta en el proceso del trabajo, al crear la 

plusvalía. 

 

Lección 3: La lucha de clases y el socialismo  

 

El socialismo 

 

1. La socialización del trabajo, que avanza cada vez con mayor rapidez bajo miles de 

formas, y que durante el medio siglo trascurrido desde la muerte de Marx se manifiesta 

en forma muy palpable en el incremento de la gran producción, de los cártels, los 

sindicatos y los trusts capitalistas, y en el gigantesco crecimiento del volumen y el 

poderío del capital financiero, es la base material más importante del advenimiento 

inevitable del socialismo. El motor intelectual y moral de esta trasformación, su agente 

físico, es el proletariado, educado por el propio capitalismo. Su lucha contra la 

burguesía, que se manifiesta en las formas más diversas, y cada vez más ricas en 

contenido, se convierte inevitablemente en lucha política por la conquista de su propio 

poder político (la «dictadura del proletariado»). La socialización de la producción no 

puede dejar de conducir a la trasformación de los medios de producción en propiedad 

social, es decir, a la «expropiación de los expropiadores». 

 

2. El socialismo, que conduce a la abolición de las clases, conduce con ello a la supresión 

del Estado. «El primer acto — escribe Engels en su Anti- Dühring — en que el Estado 
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se manifiesta efectivamente como representante de la sociedad, la expropiación de los 

medios de producción en nombre de la sociedad, es a la par su último acto 

independiente como Estado. La intervención del poder del Estado en las relaciones 

sociales se hará superflua en un campo tras otro de la vida social y cesará por sí 

misma. El gobierno sobre las personas será sustituido por la administración de las 

cosas y por la dirección de los procesos de producción. El Estado no será ‘abolido’ se 

extinguirá. » «La sociedad, reorganizando de un modo nuevo la producción sobre la 

base de una asociación libre de productores iguales, enviará toda la máquina del 

Estado al lugar que entonces le ha de corresponder: al museo de antigüedades, junto a 

la rueca y al hacha de bronce» (F. Engels, El origen de la familia, la propiedad privada y 

el Estado.) 

 

La táctica de la lucha de clases del proletariado 

  

1. La táctica del proletariado debe tener presente, en cada grado de desarrollo, en cada 

momento, esta dialéctica objetivamente inevitable de la historia humana; por una parte, 

aprovechando las épocas de estancamiento político o de desarrollo a paso de tortuga — 

la llamada evolución «pacífica» — para elevar la conciencia, la fuerza y la capacidad 

combativa de la clase avanzada, y por otra parte, encauzando toda esta labor de 

aprovechamiento hacia el «objetivo final» del movimiento de dicha clase capacitándola 

para resolver prácticamente las grandes tareas de los grandes días «en que estén 

corporizados veinte años». Sobre esta cuestión hay dos apreciaciones de Marx que 

tienen gran importancia: una, de la Miseria de la filosofía, se refiere a la lucha 

económica y a las organizaciones económicas del proletariado; la otra es del Manifiesto 

Comunista y se refiere a sus tareas políticas. La primera dice así: «La gran industria 

concentra en un solo lugar una multitud de personas que se desconocen entre sí. La 

competencia divide sus intereses. Pero la defensa de su salario, es decir, este interés 

común frente a su patrono, los une en una idea común de resistencia, de coalición [. . .]. 

 

2. En esta lucha, que es una verdadera guerra civil, se van aglutinando y desarrollando 

todos los elementos para la batalla futura. Al llegar a este punto, la coalición adquiere 

un carácter político». He aquí, ante nosotros, el programa y la táctica de la lucha 

económica y del movimiento sindical para varios decenios, para toda la larga época 

durante la cual el proletariado prepara sus fuerzas «para la batalla futura». 

 

3. El Manifiesto Comunista establece la siguiente tesis fundamental del marxismo sobre la 

táctica de la lucha política: «Los comunistas luchan por alcanzar los objetivos e 

intereses inmediatos de la clase obrera; pero al mismo tiempo defienden también, 

dentro del movimiento actual, el porvenir de este movimiento». 

 

 

 


